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Círculo de d laborado* es de Ta Estrella

fa Í7///.-.—Ei.l-irini'-nt.) cívil de los Ubm-

pos ante la Relijion i ol Derecho, etc.

(cuenta;.—Las >ei;t-.« Ingle.-.«.
— El Con

cilio (continuación).
—R" vista [)olitica.

—

Revista Bibliográfica.
—Poesías. '

CIRCULn DE COLABORADORES

de La Estrella, de Chile.

Algunos jóvenes de buena voluntad í que

han solido publicar sus producciones lite

rarias en las columnas de este periódico,

han formado una sociedad (pie se llama

Circulo de coluboradorts de La Estrella de

Chile.

Forman parte de él hasta ahora catorce

jóvenes, todos ellos entusiastas i sincera

mente interesados por la marcha de La Es

trella de Chile. La han visto realizar el

verdadero prodijio de alcanzar al tercer

año de existencia i ese magnífico éxito los

ha animado a prestarle una decidida coope

ración. Sin pretensiones de otro jénero, se

proponen procurarle una colaboración abun

dante i v i riada.

Para regularizar sus trabajos se lian im

puesto un turno según el eual deben pre

sentar sus artículos, que se leerán en las

reuniones que al efecto se proponen celebrar

cada semana. Después de haberles dado lec

tura, se les harán amistosas i justas obser

vaciones i se acordará los que deban publi

carse.

El Círculo ha conocido la gran necesidad

que hai en el pais de estimular a los que se

dedican alas letras,

En Chile, el literato está condenado a no

tener otra recompensa quo la circulación

de sus escritos entre los pocos suscrítores

ipie entre nosotros cuentan Mas publica

ciones litcrai-ins. El foro, la medicina, el

comercio j. sobre iodo, la política, mono

polizan la intelijencia i la actividad de todos.

Se ha llegado a arraigar la preocupación

de quo la literatura es cosa de poco mo

mento, de ningún valor, indigna de ocu

par a un hombre serio; i literato lia llegado

a ser hasta cierto punto sinónimo de ocioso.

Nuestro progreso material puede ser tan

grande i tan rápido como se quiera; pero.

triste es decirlo: nuestro progreso literario

dista mucho de estar a la altura de aquel.
No hai quienes se dediquen con contracción

al cultivo de las letras, no porque falte

quienes pudieran hacerlo con lucimiento,

sino porque no hai estímulos.

A-i lo ha comprendido el Círculo de cola

boradores, i se propone estimularen la me-

'dida de sus fuerzas a los jóvenes escritores.

De tiempo en tiempo, cada vez que se lo

pernfta el estado de sus fondos, abrirá cer

támenes literarios.

Ofrecerá a la composición vencedora cu

esos certámenes el modesto premio de .-in -

cuen'a pesos i un diploma firmado por el

presidente i secretnio del Circulo,

Todos sin escepcion alguna tendrán de

recho a oponerse a los certámenes.

La adjudicación del premio se hará por

tres jueces í-ombrudos por el Circulo i estril

óos a él.

Para dar a los concurrentes mavores ga

rantías, ha acordado el Círculo que las com

posiciones so remitan con un seudónimo ■

iniciales al pió. Por separado se remitirá

la firma del autor en un sobre cerrado en
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cuya cubierta se escribirá el seudónimo o

iniciales correspondientes.

Tanto la composición premiada como las

demás serán sucesivamente publicadas en

este periódico.

Es prohibido ceder cl premio a favor del

Cnrulo ni a favor de Ln Estrella tle Chile,

Altamente laudable es la idea de los jó

venes colaboradores i mas laudable to ti a vía

la abnegación con que han comenzado a

ponerla en planta. Su obra es completa: se

consagran ellos mismos al cultivo de la li

teratura i procuran estimular a los demás

a que sigan su ejemplo.

Por lo que a nosotros toca, les estamos

sinceramente agradecido?. ya que Ln Estre

lla de Cldlc es la que mas (¡¡rectamente

gana con sus trabajos. I.,cs deseamos en

ellos felicidad i hacemos votos porque su

entusiasmo no desmaye i no les falte nunca

la mas indispensable condición para llegar

a la consecución de algo grande: la constan

cia.

Santiago, mayo 7 de 1870

Los Editores.

EL JERaMEX T< i CIVIL DE LOS oBISPi >3

ANTE LA UELLU0N I EL DERECHO,

por el ¡Urna, señor ttbispo de ln Canecp-

t.ion Dr. D. José- Hipólito Sidas; i Apuntes

¡urídica-lttstárieos sobre el juramento civil

de lus t)l,ispos en España i Chile por un

,„idnd,,m,rntuhco. (1)

i.\';k1j i-iii-i I mío Dios cn

v\ muudo cuino la libertad

[]« Sil Ijílrsiii.-

(San Andino.]

I.

Tanto va arraigándose la costumbre de

ocuparse de las grandes cce.tíones relijio

sas, sociales i políticas en labora misma

en que los a'-oniecimi.'ntos las arrojan como

(1) Cn folleto dc Bíil pajinas en Sé',

•^anii^go.
—

Imprenta del Correo,

pasto a las polémicas de los diaristas que

apenas nos atrevemos a escribir una breve

noticia del folleto cuyo título hemos copia
do arriba sin alegar alguna escusa i pedir

ñutes un humilde perdón a los lectores de

Le, Eslreüa de Chile.

El perdón queda ya pedido, i por lo que

respecta a la. escusa, si ella fuese necesaria

tratándose d<- un folleto escrito por uno de

los hombres que nía -i títulos tb.-nen para ser

escuchado por todos los buenos chilenos i

los buenos católicos, con notable soltura,

con vigoroso estilo i con una Iójicade fie

rro ¿'pié otra mas aceptable pudiéramos

alegar que la magnitud misma del proble

ma (pie en ese folleto se plantea i resuel

ve? El problema de las relaciones entre ía

Iglesia i el Estado es en efecto el mas consi

derable do nuestra actualidad política, so.

cial i relijiosa. El toca a las bases mismas

de nuestra organi/.acien p diuca, el se rosa

con los intereses mas circs, con los senti

mientos mas profundos del pueblo chileno,

él, según se resuelva acertada o desacerta

damente, puede poner en tortura nuestras

convicciones de católicos, o nuestras con

vicciones de republicanos. Problemas de tal

naturaleza serán siempre de actualidad

mientras no hayan sido resueltos do acuer

do con la razón i la justicia.

Es cierto que a la hora presente m nos

encontramos envueltos en alguna de esas

contiendas que periódicamente vienen suci-

tándose entre la autoridad civil i la eclesiás

tica, contiendas que redundan casi siempre

en descrédito de una i otra i que casi nunca

se resuelven en honra de la libertad i del

derecho. Pero, si no nos encontramos en

[ireseneia de una de esas frecuentes mani

festaciones del mal, todo* estamos ciertos

de que existe i convencidos de la necesidad

de cortarlo de raiz i para siempre.

;.Oué mejor ocasión por otra parte para

examinar eso problema que la que nos ofre

ce la ya próxima instalación de un Cougres,,

encargado de revisar ol Código fundamen

tal de la Redublica. para enmendar sus

yerros, suplir sus vacíos i adaptarlo a las

necesidades i a las exijeneias de la hora

presente? Convengamos en que o nunca

vendrá o ha llegado ya la hora de los estu

dios serios, de las discusiones desapasiona

das, de la- soluciones equitativas, i per

mítasenos la p-Jabra, verdaderamente ra

dicales.




